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CULTURA Y DESARROLLO EN AGUASCALIENTES  

Y LA UTOPIA MEXICANA 

Fernando Padilla Lozano1

La gran transformación de la ciudad de Aguascalientes y sus tradicionales espacios 

inicia en la década de los ochenta, donde súbitamente la población percibió que algo 

pasaba en la ciudad, además de la Feria y la Romería de todos los años: repentinamente 

Aguascalientes comenzó a ser nombrado en los medios de comunicación nacional 

(diarios, revistas y principalmente T. V.).  Paulatinamente la ciudad se fue convirtiendo 

en un lugar donde se encuentran cientos de negocios que ofrecen productos y servicios 

especializados de toda índole, lugar de alternancia de gobiernos municipales de 

tricolores a blanquiazules, grandes negocios que juegan a la bolsa, empresarios con 

amplio futuro (hasta político), niños de la calle, franquicias de comida rápida luchando 

por el mercado de las tradicionales tortas, los cotizados tacos y las abundantes gorditas, 

espacio de cibercafés para cyber-nautas2 y al mismo tiempo origen y lugar de paso de 

cientos de sanjuaneros que se mueven entre la proliferación de templos o lugares de 

oración no católicos.  

La ola migratoria  de 1980 al 2000 hace que el origen y la composición de la población 

se modifiquen, sin embargo estos cambios no habrían sido posibles si la población de la 

ciudad no hubiera contado con una estructura eminentemente joven que ha alterado su 

dinámica interna con el mismo cambio de la ciudad. 

La pequeña ciudad con huertas y viñedos, alfareros, bordadoras y ferrocarrileros, ha 

sido sustituida en pocos años por la gran ciudad repleta de población, autos y 

comercios, una ciudad diversificada, heterogénea, donde el ruido se apodera del 

ambiente y se produce el desgaste de los individuos, los grupos y sus organizaciones; 

sitio donde se pierde la identidad o según se quiera ver, sitio donde adquirimos una 

nueva identidad. La vitalidad de la ciudad se refleja de inmediato en su expansión física 

pero esta ha sido muy heterogénea: varios sectores urbanos crecen  a mayor velocidad y 

en condiciones relativamente mejores que otras, el norte es más próspero y lucrativo que 

el oriente y el sur3. Para nosotros los habitantes, es claro que el funcionamiento de la 

misma se complica cada vez más a causa del aumento incesante de los volúmenes de 
                                                 
1 Integrante del  Cuerpo Académico: Estudios Sociales, Departamento de Sociología, UAA. 
2 El chat y el messinger se vuelven lugar de encuentro, donde se reconocen los cibernautas, es común 
escuchar “me encontré a...” como si se tratase de una calle, el patio de una vecindad, el cine o una plaza. 
La noción de distancia se reduce poco a poco.  
3 Romo, Arnoldo. (2004) “La mecánica del crecimiento económico de la ciudad de Aguascalientes”, en 
Gaceta UAA, Universidad Autónoma de Aguascalientes, año 7, época 3, número 56, noviembre, p. 11. 



población y del parque vehicular, y lo que esto conlleva como el aumento de casas 

habitación, edificios destinados a la prestación de servicios, calles, semáforos que 

regulen el tráfico cotidiano, pasos a desnivel y “vueltas inglesas” (cruceros de flujo 

continúo) que permitan la circulación con mayor fluidez. Como resultado se han 

producido tensiones sociales, productivas y funcionales que revelan signos de crisis en 

el modo de habitar la ciudad.  

Más allá de esta metamorfosis física, ha habido en la ciudad de Aguascalientes una 

transformación de tipo cultural cargada de una gran complejidad pues convive con 

factores constitutivos de su perfil pasado, así como con impulsos y proyectos de futuro. 

La ciudad de hoy es resultado del explosivo crecimiento urbano y demográfico y de la 

multiplicación de ambientes y nichos sociales varios en los cuales los ciudadanos se 

expresan en el consumo y la creación de espacios sociales urbanos. Se aprecia el paso 

de la ciudad tradicional familiar y segura, a la ciudad moderna, en incesante 

movimiento, inabarcable de una sola mirada y donde ha aparecido la experiencia del 

miedo, el paso de una identidad unitaria apoyada en  unos cuantos emblemas, a 

identidades que se multiplican, que van mostrando la  variedad y pluralidad. La ciudad 

es un enorme escenario donde sus habitantes aceptan de manera creciente los modelos 

externos y se vuelven cada día más receptivos a la información que transmiten los 

medios de comunicación.  

Hoy habitamos varias ciudades a la vez en donde conviven distintas generaciones: el 

Aguascalientes del pasado, el del presente y que esboza una perspectiva hacia  futuro: el 

de los jóvenes que luchan por incorporar un estilo de vida diferente al de sus 

antecesores, el de los adultos que ven extinguirse sus creencias y costumbres con la 

modernidad del espacio urbano. En el lado opuesto, la ciudad se apropia de otras 

formas:  en los nuevos fraccionamientos encontramos calles desiertas, circuladas por 

automóviles –no por peatones-, que no son utilizadas  como espacio de socialización. La 

vida en estos sitios gira en torno al video, la computadora, el sistema de cable o la 

parabólica convirtiendo la vivienda en un ambiente tecnologizado en el que se realiza 

un consumo cultural desde la sala del hogar, el comedor hasta las habitaciones más 

íntimas.  

La declinación de población en el centro inicia a principio de los noventa cuando por 

orden gubernamental se clausuran vecindades y sus moradores se integran a la periferia 

de la ciudad (dando origen a los fraccionamientos Solidaridad I y II). En ese instante 

“ellos” sintieron que los habían desarraigado y que ya no pertenecían a Aguascalientes, 



creían vivir afuera de la ciudad. Se reorganizan las rutas de los camiones urbanos4. Se 

crean las llamadas ciudades satélite “Morelos” y  “Jesús Terán”. Éstas se ubican en 

terrenos que pertenecían a los ejidos de Ojocaliente, Las Cumbres y Salto de 

Ojocaliente. Es decir, lo urbano se nutre del campo o mejor dicho, el ejido se incrusta en 

la ciudad.  Para este momento, la estructura de la ciudad se ve modificada por nuevos 

desarrollos inmobiliarios, centros comerciales y obras y servicios que le dan una nueva 

fisonomía. Pero, cabe hacer la anotación, el proceso de modernización ocurre en 

primera instancia cuando intervienen las instituciones para producir la infraestructura 

que modifica y favorece las comunicaciones internas y externas  (el antiguo aeropuerto 

se convierte en parque, teatro y museo y se construye uno nuevo con mayor capacidad y 

mejor tecnología).  

El arribo del capital industrial se acompañó del capital comercial a través de sus grandes 

almacenes, y la consecuencia inmediata ha sido el cierre de empresas y almacenes de 

capital local como La Casa de Vidrio, La Primavera, El Número 8, Zapatería Pardo, La 

Quemazón, Farmacia Colonial y Moderna. Hemese (Muebles Colonial) cerró sus 

puertas en Agosto de 2004. 

Al señalar que la familia tradicional transita hacia la familia moderna, referimos que 

cada vez más se consolida la imagen de que la familia pequeña es el modelo a seguir 

constituyéndose actualmente el hogar de tipo nuclear como predominante.  Quizá no sea 

posible demostrar que el tamaño de la familia sea resultado directo de la urbanización, 

pero es precisamente que en este periodo cuando se generaliza la construcción de casas 

(INFONAVIT e IVEA) cuyas dimensiones espaciales son bastante limitadas. En la 

mayoría de las llamadas viviendas populares es difícil pensar  que vivan familias 

ampliadas o con más de cuatro hijos cuando el espacio habitable no es mayor a los 60 

metros cuadrados  con dos  o tres recámaras. El mensaje es claro: se predispone para 

que se piense dos veces antes de tener muchos hijos. Se perfila la consolidación de una 

ideología propia cuyo origen histórico ha justificado etapas mediante las cuales hemos 

encontrado sentido y significado en las actividades económicas y sociales prueba de ello 

son los talleres del ferrocarril de los cuales fue decisivo para su instalación las 

características privilegiadas de geografía, abundancia de agua, clima y las relaciones de 

trabajo con la clase obrera que en ese momento prevalecían. Curiosamente, la nueva 

etapa de inserción en la red nacional de producción se promovió exactamente a partir de 

                                                 
4 Desaparecen las empresas que controlaban las rutas Apostolado –los rojos-, Petróleos –los verdes-, 
Madero –azules- y Oriente –amarillos-, se integran en una asociación –ATUSA 



las mismas imágenes: situación geográfica estratégica, mano de obra dócil, estado 

tranquilo y en consecuencia una lucha de clases contenida por una aparente paz, 

estabilidad y orden social.  

Ya no es el sindicato Ferrocarrilero el instrumento activo que durante muchos años 

favoreció al aparato corporativo gubernamental con mítines y apoyo electoral o el brazo 

fuerte y funcional de cuanta reunión masiva se realizaba, como desfiles y elecciones 

para reina de la feria. Los trabajadores “del riel” dejaron  en la historia de la ciudad su 

huella, pero en los años de transformación son sustituidos por los obreros de las nuevas 

maquiladoras como la Nissan. La expansión de la ciudad también es guiada por el 

proceso globalizador en que nos vemos inmersos, el sentido de las transformaciones 

vividas se amoldan a las interacciones culturales en el entorno global y al liberalismo 

modernizador que avanza sobre el espacio privado al tiempo que reduce a su mínima 

expresión las manifestaciones públicas de la cultura (Reguillo 1999: 72).   

La noción de lo público asimilado al papel e intervención del estado, y de lo privado 

asociado a la privatización a cargo de empresas o agentes particulares, ha limitado  a 

determinados actores y recluido en pocos ámbitos la discusión acerca de los asuntos de 

la gestión de las ciudades. Se ha establecido que la relación, controvertida y tensa de lo 

público y lo privado en la dinámica de los problemas urbanos, se sitúa exclusivamente 

en la esfera de la acción estatal y la esfera de la acción del capital privado. Esa visión 

parcial ignora otras dimensiones y terrenos donde se juegan interrelaciones entre lo 

público y lo privado que inciden sobre las formas de vida. Las implicaciones culturales 

del desarrollo urbano son múltiples y complejas pero acusan expresiones que facilitan 

su comprensión, la seguridad pública, la religión, la dinámica demográfica, y sobre todo 

la educación facilitan la explicación de lo que se desea mostrar en este capítulo dado 

que la cultura es fundamental para entender las relaciones y las diferencias sociales. La 

población está  alfabetizada y ha cursado la educación básica completa, este nivel de 

educación impulsa el desarrollo económico, se ha reducido la deserción escolar, se han 

generado procesos de movilidad social y se ha formado el adecuado número de recursos 

humanos para los sectores dinámicos de la economía, contradictoriamente, no ha 

disminuido la delincuencia debido a la ampliación del mercado de trabajo y a la 

profesionalización de los cuerpos policíacos. 

En el periodo de referencia (1980-2000) la ciudad se caracteriza por su ampliación hacia 

los terrenos agrícolas públicos y privados y por la paulatina conurbación con el 

municipio de Jesús María. En su continua expansión y ensanchamiento, se fue 



integrando el mundo rural a la ciudad, acortando la distancia del campo, favoreciendo 

que élites agrícolas y de ganaderos vivan en el área urbana al mismo tiempo que 

Aguascalientes se consolida también como centro distribuidor de productos agrícolas. 

La urbanización popular jugó un papel principal en este proceso, pero también destaca 

la participación de los fraccionamientos para clases medias y altas en la periferia norte y 

poniente, acentuando la paradoja del vaciamiento del centro con la consecuente 

declinación de su población y el crecimiento de la ciudad más allá del segundo anillo.  

La zona urbana se reestructura por la división de la ciudad a través de nuevas avenidas y 

zonas urbanizadas  y por la consolidación de nuevos espacios sociales de consumo a 

través de esferas y ambientes urbanos emergentes como los centros comerciales y 

franquicias que llegan desde el exterior y que, como clones rediseñan prácticas sociales 

de algunos sectores de la población, así como la introducción de nuevos sistemas y 

tecnologías de información (complejos cinematográficos, televisión y  radio digital, 

Internet, etcétera) que son los primeros avisos de las otras organizaciones, dinámicas, 

relaciones y actores que comienzan a emerger y a vivir virtualmente en la ciudad 

(Gómez 2001). Además, la concentración en la ciudad se acentúa por la necesidad de 

contar con un ejército industrial de reserva disponible para operar las nuevas plantas 

instaladas a partir de la reestructuración industrial observada a principios de los años 

ochenta. La ciudad se modifica y con ella los usos del espacio. Asumo a la ciudad como 

un producto cultural, resultado de diversos y múltiples elementos de tipo histórico, 

económico, político, social y cultural que caracterizan y conforman un conjunto urbano 

que da vida a nuevas formas de producción, circulación y consumo de significaciones y 

sentidos, lo cual a su vez define el comportamiento y sentido de identidad del habitante 

de esta urbe.  Las significaciones se materializan, se hacen evidentes y pueden 

contribuir a pensar la ciudad a partir de sus fragmentos y diferencias.  

 

En estos términos, la sociedad de Aguascalientes ya no es la misma. Ha cambiado su 

composición, su actividad económica, su dinámica demográfica, su escolaridad, sus  

atributos y su imagen. Ya son pocas amas de hogar las que se preocupan por barrer el 

frente de su casa temprano por la mañana y en cambio la ciudad muestra señas de 

suciedad que antes no eran visibles, los usuarios de autobús se integran en un ritual 

cotidiano: se encuentran todos los días en el mismo lugar de reunión (la parada del 

camión), suben juntos al autobús donde ya vienen usuarios, cada uno ve donde baja 

cada uno, ve si continúa su camino… en este proceso difícilmente son capaces de 



conversar entre sí, de reconocerse o saludarse, a lo mucho llegan a  intercambiar una 

mirada escueta y fugaz. 

El “otro” Aguascalientes es el que surge a partir de los ochenta del siglo XX. A partir de 

ese momento, la ciudad crece porque la población se incrementa, se construye el 

segundo anillo de circunvalación y con él se urbanizan la mayoría de los lotes cercanos.  

El surco, la parcela, la huerta y el ejido son sustituidos por calles, banquetas, tuberías, 

casas y postes. Aparecen en el escenario urbano Bosques, La Concepción, Las 

Arboledas como fraccionamientos. En el otro aspecto del crecimiento, se urbaniza -

nuevamente por invasión, aunque esta forma no haya sido predominante en el proceso- 

el ejido “Las Cumbres” y se fraccionan las llamadas 7 Hermanas. Se puede apreciar 

como la ciudad se impone sobre el campo y destruye con su complicidad los ejidos y la 

economía agraria que la circunda y con ello las formas tradicionales de la vida rural.  

Para los años noventa la ciudad había dejado de crecer de manera compacta, cuando 

aparecen zonas verdes y lunares urbanos entre espacios construidos. 
Figura 1 

 
Fotografía: Fernando Padilla Lozano 

La ciudad de Aguascalientes se convirtió en una ciudad para el automóvil. Ahora bien, 

es patente el hecho de que el tráfico condiciona las relaciones sociales; es decir, cuanto 

mayor es el número de automóviles circulando, menos frecuentes son las relaciones 

entre los vecinos.  

Por el contrario, si el tráfico es ligero, la calle se convierte en una extensión de la casa, 

la gente se para a hablar, se saluda, convive5. Sin embargo, la ciudad de Aguascalientes  

se perfila a grandes pasos hacia la masificación, donde estará habitada no por vecinos o 

ciudadanos, quizá por entes anónimos.   

                                                 
5 Un estudio de la Universidad de California realizado en San Francisco demuestra esa afirmación. Ver 
Muy Interesante, año XIV, No. 10, 1999 p. 13. 



La ciudad ha cambiado no sólo su apariencia, sino también su escala, sus distancias, el 

tamaño de los edificios y avenidas; y lo ha hecho a tal punto que ya las distancias las 

estamos midiendo por el tiempo que hacemos en recorrer un lugar a otro y no por los 

kilómetros que median entre ellos.  
Figura 2 

 
Fotografía: Fernando Padilla Lozano 

Habitamos una ciudad en la que la clave ya no es el encuentro sino el flujo de la 

información y la circulación vial. Hoy una ciudad bien ordenada es aquélla en la cual el 

automóvil pierde menos tiempo en su traslado.  Como el menor tiempo se pierde en 

línea recta, la línea recta exige acabar con los recodos y las curvas, con todo aquello que 

estaba hecho para que la gente se quedara, se encontrara, dialogara o incluso se pegara, 

discutiera, peleara. Vivimos en una ciudad "invisible" en el sentido más llano de la 

palabra y en sus sentidos más simbólicos. Cada vez más gente deja de vivir en la ciudad 

para vivir en un pequeño entorno y mirar la ciudad como algo ajeno, extraño. 
Figuras 3 y 4 

           
Fotografías :  Fernando Padilla Lozano 

El trabajo de observación permite constatar que hay zonas en las cuales simplemente no 

se encuentran niños o jóvenes jugando en la calle nunca: los de clase media alta,  donde 



viven los profesionales de relativo éxito, industriales, empresarios y políticos. Mientras 

los niños que todavía gozan de la libertad de jugar en el espacio socializado de las 

calles, los jardines y las plazas, son hijos de empleados, pequeños comerciantes, 

técnicos, clases medias y bajas.   

La ciudad es hoy un espacio plural,  cuya dimensión es múltiple, polifacética, Coexisten 

en ella distintas condiciones simbólicas del espacio, las cuales configuran la diversidad 

de nuestra integración e identidad , en virtud de que nos reconocemos como una cultura 

particular  dentro de la ciudad. Y esto no es espontáneo dado que tiene referentes 

históricos: la historia de Aguascalientes está ligada a la segregación de los espacios 

(desde los momentos posteriores a su fundación se asignaron espacios diferenciados 

para los españoles e indígenas, pero contradictoriamente, la edificación del 

asentamiento requirió de la mano de obra indígena).  

Por lo tanto, el proceso intenso de expansión de la mancha urbana observado en el 

periodo 1980-2000 ha tenido como constante la segregación, la dimensión espacial se 

define en función  de clase y usos del suelo diferenciado. Queda claro que la ciudad se 

reestructura y en ese proceso se define una lucha por los espacios entre las clases, de 

forma general, la principal característica: las clases bajas se localizan al oriente, las 

clases altas tienden hacia el norte y la clase media se dispersa en el resto de la ciudad 

(con excepción del centro). 

Así, las actividades se ven influenciadas por el conflicto de los espacios, donde a 

manera de arco reflejo aparece un nuevo escenario del comercio informal6 como un 

espacio conformado por fuerzas en las que se tiene poco control. Se genera así el 

escenario del crucero (nodo vehicular) como un mercado en el cual entran en conflicto 

vendedores (periódicos, dulces, lámparas, franelas, estampitas, figuras, máscaras, etc.), 

distribuidores de volantes, limosneros, limpia parabrisas, payasos, malabaristas y no se 

diga las infaltables Marías, pero sin llegar a el nivel que señala Herrera: “En el 

Aguascalientes de los noventa hay: limosneros en cada esquina...” (1996: 99). 

El marco internacional muestra al proceso de globalización como otro elemento que 

modela la estructura urbana. La industrialización7 por medio del capital extranjero 

desplaza al capital local; la consecuencia directa fue la relocalización del mercado 

inmobiliario local conforme se presentaba la explosión urbana, La terciarización de la 

economía sienta las bases para ciertas prácticas culturales (diversificación).  

                                                 
6 Al menos en Aguascalientes, esta es una expresión nueva del uso del suelo.  
7 La cual coincide con el proceso y periodo de referencia. 



 
Figura 5 

 
Fotografía: Fernando Padilla Lozano 

Debemos considerar que la cultura capitalista implica la reconfiguración simbólica de la 

ciudad en la cual se incorporan prácticas netamente urbanas, para favorecer la 

reproducción de una sociedad capitalista y donde, obviamente, la construcción de la 

ciudad está mediatizada por el conflicto ligado al territorio. Es decir, la cultura 

capitalista equivalente a los procesos de mercantilización de la cultura. Se descubre la 

lucha del valor simbólico confrontado a la construcción del espacio, el cual 

paradójicamente es colectivo (nosotros los habitantes, ustedes los gobernantes, ellos los 

ricos). Sin embargo en los hechos se toman decisiones unilaterales que favorecen a 

particulares.  

Es lógico, el uso y la apropiación diferencial del espacio subyace entre lo público y lo 

privado, es decir, concebidos como espacios de negociación y tensiones que dan forma 

y sentido.  Lo anterior nos muestra un contexto sociocultural donde una serie de 

instituciones se han agrupado a través de varios procesos para producir las formas y 

bienes simbólicos; donde sus habitantes han conformado una vida social, una identidad 

y una memoria (Thompson 1993). Es en estos elementos donde podemos ver las 

dinámicas de la sociedad en su complejidad.  

La ciudad creció la mayor parte del periodo 1980-2000 al ritmo de una colonia o 

fraccionamiento nuevo cada quince días. Junto con Querétaro es la ciudad de provincia 

con mayor crecimiento dándole un perfil urbano moderno (Herrera 1998: 97). Su 

población es cada vez más heterogénea y pluralista y los patrones de conducta social se 

han diversificado. Se percibe particularmente la influencia (histórica y reciente) de la 



inmigración8 cuyo resultado inmediato ha evidenciado en corto tiempo un mosaico de 

culturas. 

No obstante, a partir de algunos rasgos descritos como La Romería, La Feria de San 

Marcos y algunas cifras sociales como la religión y la educación se muestra que  

Aguascalientes es una sociedad conservadora, cuyos rasgos de identidad se han 

asociado conforme evoluciona la actividad económica o deportiva: de agricultores y 

ganaderos a ferrocarrileros; de vitivinicultores y bordadores a comerciantes y obreros 

industriales; de panteras a rieleros; de cebras y gallos a hidrorayos. 

Finalmente, el hidrocálido percibe que dejamos atrás nuestras características 

tradicionales y transitamos por la modernidad, aunque la modernidad está hecha de la 

tradición; y aunque aparentemente hay una oposición es innegable que la tradición no es 

permanente, hay cambios. En otras palabras, la sociedad de Aguascalientes se ha 

transformado en los últimos años, hay nuevas relaciones sociales, se han producido 

cambios en algunas instituciones y esto, en el campo de la cultura significa dos cosas 

importantes: a) que la producción de bienes culturales se ha incrementado y b) que la 

producción, circulación y consumo de estos mismos bienes culturales modifica las 

relaciones simbólicas entre los miembros de la sociedad.  

Llegamos a lo que hoy somos, una ciudad eminentemente moderna que vive la era de 

las computadoras, de los cambios democráticos y del crecimiento, una ciudad en 

continua transformación. A simple vista no se observa, pero las fuerzas sociales se 

reacomodan, reagrupan y con ello la concepción misma de la ciudad, donde los más 

viejos expresan su temor por el cambio, añoran la ciudad provinciana, y los jóvenes, 

apuestan por el cambio, lo impulsan, lo necesitan. 1980-2000 se representan por dos 

conceptos, elevado crecimiento y  elevada urbanización, con ellos se transforman el 

espacio y el tiempo y con ellos la forma de vivir la ciudad se percibe diferente, se ve 

diferente. Se ha recorrido un gran trayecto, territorio dual: ciudad vieja-ciudad nueva, 

espacio tradicional-espacio moderno, centro-periferia, dos  ciudades formando una sola, 

integrando un sistema simbólico en estructura, tiempo y espacio.   

Así, el crecimiento urbano-poblacional observado en la capital de nuestro estado no es 

un fenómeno mecánico, sino la expresión de un proceso mediado por la generación de 

infraestructura, mobiliario, equipamiento y una serie de servicios que  consolidó  el 

proceso de desarrollo y reestructuración urbana, en el cual  modifica la percepción del 

                                                 
8 Varias oleadas de Alteños sobre todo los años anteriores a 1980; de 1980 al 2000 un  grupo numeroso 
del Distrito Federal y en menor escala de estados vecinos como Zacatecas, Jalisco y Guanajuato.  



espacio y la estructura de la ciudad; es decir, se modifica el uso del suelo (de rural a 

urbano, de periferia a centro, de agrícola a industrial) y por lo tanto se modifica su 

significado, adquiriendo un nuevo valor simbólico, múltiple y complejo: de lo 

tradicional hacia la modernidad. Este valor es simbólico en la medida en que es la 

expresión de las relaciones de los habitantes entre sí con su entorno. Habitar la ciudad 

ya no representa la misma experiencia, sobre todo para quienes han visto como la 

sociedad se ha transformado conforme ocurrían los cambios. 

Sin duda en este conglomerado urbano de 700 mil habitantes, si bien no dejan de existir 

lugares y símbolos que operan hasta cierto punto como referentes urbanos compartidos 

de modo generalizado, es imposible pretender que las prácticas urbanas estén 

estructuradas por medio de una jerarquía ordenada y fácilmente legible de centralidades 

y referentes espaciales. Por consiguiente, las experiencias urbanas de los habitantes de 

la ciudad, resultan múltiples y fragmentadas.   

En el caso específico de la ciudad de Aguascalientes se pueden observar diversos 

síntomas derivados del proceso de urbanización: la presencia de la industria, el culto a 

la modernidad, el diluvio de franquicias (MacDonalds en adelante) la conversión del 

problema de la seguridad en un tema central de la agenda pública, la proliferación del 

llamado  comercio ambulante y de todo tipo de actividades económicas informales en la 

vía pública en una escala sin precedentes con respecto a  las décadas anteriores; el 

despoblamiento acelerado del centro; la decadencia de algunas áreas comerciales y 

equipamientos recreativos y culturales tradicionales y el crecimiento acelerado del área 

conurbada como resultado directo de la presión del mercado inmobiliario.  

Los años noventa son los años en que estas transformaciones se traducen en cambios 

ostensibles en la organización y las formas de producción y gestión  del espacio urbano: 

proliferación de grandes proyectos inmobiliarios conducidos por el capital privado; auge 

de la producción de espacios públicos cerrados y privadamente controlados, 

estratificados de acuerdo con los sectores sociales a los que están destinados; 

renovación de espacios urbanos en decadencia o en desuso destinados a convertirse en 

referentes simbólicos y turísticos; creciente difusión de urbanizaciones cerradas y del 

cierre y control de acceso de áreas urbanas previamente abiertas, así como de complejos 

urbanos multifuncionales aislados del espacio urbano tradicional; abandono de espacios 

públicos tradicionales por parte de las clases media y alta y colonización de los mismos 

por los sectores populares. 



La ciudad capital presenta transformaciones derivadas del fenómeno urbano no 

solamente por las grandes cadenas comerciales de capital extranjero y nacional como 

Villa Asunción, Soriana, Wall-Mart, El Dorado y Sam’s Club, entre otras, sino también 

por las franquicias de comida, zonas industriales y una significativa cantidad de grandes 

complejos habitacionales como Pilar Blanco, Ciudad Satélite Morelos, Ojocaliente y la 

Ciudad Jesús Terán Peredo, por mencionar sólo algunos de ellos. Se multiplican los 

talleres de automóviles y las estéticas unisex, la avalancha de casitas de clase media y 

las unidades habitacionales, aquí están los mercados que recuerdan nuestros abuelos y 

los “supermarket” o mall que vislumbran a los descendientes. 

La transformación económica y social de Aguascalientes tiene efectos de largo plazo 

que recién comienzan a desatarse en la coyuntura actual, una vez que la vieja armazón 

socio-urbana se ha debilitado. Aquí aparece, primero una fragmentación política entre 

poder local y estatal,  que se rearticulan ambos entre fuerzas e intereses ajenos al 

ciudadano. 

La consecuencia del proceso social global en el caso de Aguascalientes, es el 

surgimiento de importantes desigualdades plenamente identificadas por la concentración 

de la población, actividades, riqueza, poder y oportunidades en una sola ciudad. La 

incorporación de las dinámicas territoriales de la población y las actividades aparece 

como el resultado de los procesos mayores del desarrollo del conjunto complejo de 

determinaciones históricas que caracterizan el desarrollo de las formaciones sociales. 

Para cerrar este trabajo, puedo decir que, la dinámica económica socio-cultural, urbana 

y política observada en la ciudad durante el periodo 1980-2000, ha transformado a 

Aguascalientes de manera sustancial dando como resultado un complejo entramado 

cultural inscrito en un contexto urbano -no se puede hablar de lo urbano sin nombrar 

procesos históricos-, en donde la sociedad ha cambiado su composición, su actividad, 

sus atributos y su auto-imagen.  

Hoy existe una sociedad en tránsito, distinta a la que inició el periodo de referencia; y 

que, como el proceso de transformación no ha terminado, se está gestando una nueva 

sociedad en perspectiva para los siguientes años, la cual quedaría definida por: la 

presencia de empresas trasnacionales y de instituciones (como el INEGI) que han 

modificado de manera sustancial la composición social de la población, además de la 

modificación del modelo trilateral de poder representado por gobernantes, empresarios 

y jerarquía eclesiástica que salvaguardaba una trama de intereses y de valores 

entendidos, así como la agudización de los problemas ecológico-ambientales que 



comienzan a causar mella en el sentir de la población. Donde, las zonas habitacionales 

periféricas de la ciudad no tienen la misma identidad que las comprendidas dentro del 

primer cuadro y su interacción social responde a otros  intereses y necesidades.  

No obstante, aún y cuando la sociedad hidrocálida ha dejado de ser tradicional (o está en 

ese proceso, según características particulares o de grupo de edad), para convertirse en 

una sociedad urbana, dinámica, que se reconoce con actividades industrial y  de 

servicios, el cambio se ha dado en forma armónica, hasta hoy. Así, en síntesis las 

dimensiones del cambio urbano están representadas por la recomposición de la 

estructura de producción y difusión de los medios de comunicación en vastas redes 

industriales, asociadas a grupos.  
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